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ESTUDIOS

Consideraciones en torno a un
libro (l^ y a una enseñanza
Dr. JULIO LAGO ALONSO

Ya ha aparecído en esta misma Revista (fe-
brero 1966) una recensíón de otra obra del autor
del libro sobre quien van a gírar estos comen-
tarios, titulada «Pedagogie audiovisuelle des dé-
buts de 1'anglaísx. El nombre de Jean Guénot,
para espafioles y extranjeros, va unido con el de
Henry Appia ( a quien por cierto el autor dedica
el líbro del que nos hacemos ahora eco), puesto
que ellos dos son quienes han elaborado Le fran-
çafs chez vous (2), que muchos de nosotros hemos
utílízado con éxíto (yo,, al menos, lo he experi-
mentado así) en nuestras clases de conversación
en el Bachillerato, estando farniliarizados ya los
alumnos espafioles con los cantos delíciosos del
líbro, como «Antoinette a le nez en trompettea
y otras canciones semejantes, con las que el gran
príncipio de la amenídad hace que terminen
agradablemente, a modo de resumen acústico
[es imprescindíble la educación dei oido en los
alumnos (3)7, las leccíones elaboradas por el
equipo Guénea-Appia, y que el mundo entero
escucha a diferentes horas en los distíntos ho-
raríos establecídos por los servicios de la ORTF
para los distintos países de ambos hemisferios.

Jean Guénot es un trabajador concienzudo,
serio, tenaz, que ha dedicado muchas horas a la
pacíente elaboracíón de este líbro, pequefio por
el número de páginas, pero grande, muy grande
por la importancía de su contenido.

Me alegra saber que ya hay una edítoríal es-
paSola que lo dará a conocer al gran públíco,
quízá pronto. Con excesíva madestia confiesa el
autor en el prólogo: «Ríen de ce qu'on trouvera
ici n'est original. Non seulement je répéte ce
qu'ont dit les autres, mais je répéte de chapitre

(1) J^nx Gu^xoT: Cle)s pour les Lanpues vtivantes.
Editions Seghers ; París, 1964.

(2) PubliCado en España por Edítorisl Alhambra. Ma-
drid.

(3) Recuérdese que el tftulo elegida por Guénot para
su líbro de ensefianza audiovisual del ínglés se titula
aLend me your ears» o sea : Préstame tus otidos.

, ,,
en chapitre. Il faut donc líre ce 11vre., ,com^Sle on
lít un journal, et si 1'on a le sentiment de lie
pas comprendre, continuer ^, lire: beaucoup de
choses reviennent deux ou trois fois sous une
forme légérement diiférente. 8i elles reviennent
souvent, c'est qu'elles sont importantes.^

;Y vaya sí son ímportantes! Algunos resúlta-
dos de sus consídaraciones los vengo yo aplicarl-
do para la ensefíanza de español a extrarijeros,
que cada aSo nos vienen más numerosos a Bur-
gos, y las experiencias hechas con este tipo de
alumnos me han convencido plenamente.

A los no especialistas les resulta dífícil la lec-
tura de las obras de Saussure, Martínet, Jakob-
son, Lado, Pierre León, etc., y toda la transior-
mación que en la enseSanza de ídíomas ha traído

consigo la utílízación de las teorias expuestas en
la Lingíiística Aplicada, les da de lado como si
díjéramos, íncluso a algunos profesores espafloles
de lenguas, y ello puede obedecer quizá a que
desgracíadamente en España todavía ,no . conte-
mos con las ínstitucíones equivalentes a eŝbs cen-
tros especialízados que tíenen en Francia en Saint
Cloud (CREDIF), Nancy (Centre de Línguistique
ApAliquée), Besançon (Institut pour 1'Etude du

Françaís), etc., donde no sólo se estudia e ínves-
tiga larga y ejemplarmente durante años y afios,
sino que los frutos de ese esforzado trabajo se
convíerten en libros que ayudan a estudíar a
nuestros alumnos de Filología Moderna y que nos
ensefian tambíén bastante a los profesores que

nos movemos en estos terrenos (ahora de me-
moría estoy pensando en los ejercícíos de Phoné-
tique Corrective, de Monique et Pierre Léon, en
los trabajos del BEI,, magístralmente graduados
por J. Companys, sobre todo las lecciones de

pronunciación para hispano-hablantes, en los
Cahiers de Léxicologíe, que diríge Bernard Qué-
mada, en Besançon, etc.). Volvíendo al libro de
C+uénot, diremos que lo divíde en nueve capitu-
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los. Es un libro que se lee de cabo a rabo, casi
sín descanso, de un tirón. Está escrito con una
fluídez, con una clarídad, con un rígor exposi-
tivo que convencen desde el primer momento.

En la introduccíón díce verdades tan de a pu-
fio como aquella observacíón en que insíste el
maestro Ramón Menéndez Pídal de que a los
nifios hay que hablarles articulando de la ma-
nera más clara que nos sea posíble, sín deformar
las palabras infantilizando nuestro lenguaje de
adultos, Ciuénot deshace la creencia errónea de
que enseñando este lenguaje deformado volun-
taríamente por las personas mayores, los nifíos
lo entienden mejor, y en apoyo de su afirmación
cita a Delacroix (página 21), filósofo que asegura
que l'en,/ant répéte beaucoup sans comprendre et
comprend beaucoup sans répéter.

El factor analogía en el lenguaje infantil tíene
una transcendencia enorme. Una nifia francesa
a los seis afíos dírá:

je revenirai, en vez de je reviendrai
^'a mangé des bombona, en vez de j'ai mangé des

bombona

Igual que un niño espafiol, por analogía, díce
o mejor inventa: veníré, volvido, escribido, etcé-
tera, sencillamente porque no imita ya la lengua
de las personas adultas, síno que usando de la
comparación analógica va creándose él su propio
lenguaj e.

Comenta p^uénot, al citar estos ejemplos: cEl
niño aprende a someterse a lo arbitrario que hay
en su lengua maternas. Entre las páginas 23 a
45 desarrolla el autor una serie de sagacisimas
observaciones ,en el capitulo que titula aNotre
langue^, insistiendo en las ideas capítales de 8aus-
sure sobre lo arbítrarío del lenguaje, díce el fí-
lólogo suízo: «La langue est un systéme qu! ne
connait que son ordre Aropres (Cours de Lin-
guistlque Générale, Francke, Bern).

Después, cuando (luénot estudía las diferencias
entre el francés escrito y el francés hablado
(para esto consúltese el libro de Aurélíen Sauva-
geot Francats écrtt et Français parlé, Larousse,
París), hace observar cosas tan interesantes como
las que siguen: a;en cuántas ocasiones los fran-
ceses hablando con ritmo habitual dícen ej'sépar
en vez de aje ne sais pas^, y que cuando un ha-
bitante del hermano país (nuestra madre lín-
giiística común es el latín) dice: ayapadpinm, en
lugar de «il n'y a pas de pain», o la corriente
írase que se oye en las estacíones de servicio
faltas de carburante «yupludésansm, en vez de ail
n'y a plus d'essence», pues que no estamos oyen-
do más que la lengua hablada ordinaríamente,
la de cada día, que son hechos lingiiísticos reales

y que ahi están al alcance de nuestro oído (4),
y que por consíguiente exíste algo que tienen
que tener muy en cuenta no solamente quienes
quieran adquirir una lengua viva, sino que es

(4) sobre estas cuestionea léase el libro de Auréelien
Bauvageot : França{s écr4t, Françafs parlé, publicado nor
Larousse.

algo en lo que tendremos que insistír, y mucho,
los que nos dedicamos por profesíón a ensefiarlas.

A nuestros alumnos les ensefian los libros a
decír y ellos aprenden: aQ'est-ce qu'il y a?, pon-
gamos por ejemplo, y cuando ellos ván a Fran-
cia y se bajan del tren en la estación de Auster-
lítz al llegar a París, al mozo que se les acerca
a recoger las maletas solamente le oyen decir
aquesquía pour votre servíce^. Esa es lo que oyen,
ni más ni menos. Hay que prepararles para esta
«sorpresa^ (que no es tal cosa). 8ucede que nues-
tros alumnos no entienden a la persona con quien
están hablando en el andén, a pesar de llevar
ya su Preu aprobado,y de saberse -o creer que
saben- sus buenas dos o tres mil palabras fran-
cesas, que ellos suponen han aprendído bien.

Es evídente que nosotros en clase ya les he-
mos puesto en guardia y que han oido díscos muy
parisinos y les hemos advertido que tengan cuí-
dado con ese «écrasements de los habitantes de
la ísla de Francia, con ese machacamíento y re-
duccíón de grupos fónicos en la cadena h_ ablada.

Mas lo que es cierto es que al ir a Francia
no llevan hecho todavía su ofdo, que a los die-
ciocho años sígue tan cerrado como lo tenfan a
los diez y que por conslgulente la ducha díaria
verbal que reciben no hace más que alcanzarles
en aigunas gotitas: quínce, veinte palabras re-
conocidas al día. Entonces es cuando se desani-
man y algunos llegan a dejar malparados a sus
profesores de irancés en Espafia, ya sea en cole-
gios ya en ínstitutos. Reflexionan para sus aden-
tros: «Ly esto es lo que hemos aprendido -o nos
han ensefíado- en Espafia, que llegamos a Fran-
cia y no entendemos ni pío?^.

Teníendo tiempo suficiente sería necesarío es-
críbir un artículo ahora en 1966, o mejor un ll-
bro que produjese la misma revolución, y se está
hacíendo necesarío hacerlo, que ocasionó en su
época el de Víétor (5) cuando titulaba sus págí-

nas La enseRanza de idtomas tiene que eambtar.

Pero ese tlene que tenia toda la fuerza expresiva,
conmínatoria y sin escapatoria posible que tíene
el verbo alemán, al que llaman ellas aEisenworta

(palabra de hierro) milssen.

Digo que habría que escríbír un líbro que pín-
chase, que irritase, que produjese inquietud en
nuestros compafieros, que se díscutíese. Quizás
con ello se consíguiera no caricaturizar nuestra
enseñanza de idíomas extrafíos, como hízo An -
tonio Jasé Rojo en el folleto que nos fué dis-
tribuído a los profesores que asistímos a la pri-
mera reunión que celebró el Consejo de Europa
en Espafia, celebrada en Madrid en abril de 1965,
síno hacer reflexíonar a los compafíeros de ins-
títutos y de colegíos sobre estos graves proble-
mas. Posiblemente íncluso llegaríamos a evitar
en pocos afíos el que los alumnos que nos vienen
a Preu procedentes de otros centros nos confíe-
sen que anteriormente en su centro de estudios
donde permanecieron hasta ahora jamás se cui-

(b) Sprachunterricht rrausa umkehren, es el título
exacto.
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daron de algo tan importante como es hacer la
correcta formación del oído, educándoselo, afí-
nándoselo, paciente e insistentemente, mediante
procedimientos adecuados y graduados, paulati-
namente, que puede hacerse y que se nos decla-
ren vencidos de antemano por estas causas:

b) Porque se horrorizan cuando se les hace
nos entienden (las instrucciones vigentes para
Preu dícen que procure darse la clase en francés).

b) Porque se hororízan cuando se les hace
un sencíllo díctado, ya que jamás hicieron uno
solo en siete años de estudio.

c) Porque se descorazonan al no poder día-

logar con su profesor a pesar de que les gustaría

tanto, pues ven que éste procura articular claro

y hablar despacio.

d) Porque saben que el examen que van a
rendir en la universidad del dístríto es de «con-
versación» y con ellos no han hablado sus pro-
fesores en francés «nunca».

Algo de exageración habrá en estas manífes-
taciones que nos hacen al llegar a los ínstítu-
tos, pero ^qué han hecho estos alumnos enton-
ces en sus respectivos centros, solamente leer
y traducir? Puede que a los profesores que asf
actúen no les falte razón para hacerio así, ya
que las instrucciones ofícíales en vigor no piden
otra cosa, tanto para el examen de reválida de
cuarto como para el de sexto. Porque de la lec-
tura simulacro «en cascader hay que fiarse tanto
como del burro del gitano, en cuanto a prueba
de valor convincente, pedagógicamente enjui-
ciada.

El desconcierto que reina, motivado por las
diferentes maneras en que cada universidad es-
pafiola «hace» su propio examen de Preu, para
francés (hasta hace muy poco en algunos dístri-
tos examinaban catedráticos de Medicina, Cien-
cias o Derecho; eso sí, de universidad) es algo
que sólo el pensarlo da escalofríos (o al menos
daba hasta hace muy poquitos aflos), ya que todo
ello en últímo término no es más que el resul-
tado desastroso de algo que ya era también des-
astroso desde su principio: la distribución de las
horas de francés en el actual plan de estudíos.

Quíen estas lineas escribe, ha redactado hace
ya bastantes años, junto con otros dos colegas
de Bílbao y 3evilla, una Ponencía sobre Las exe-
crables lagunas de tdtoma moderno en cuarto
3/ sexto curso, años que el alumno pasa com-
pletamente «en blanco», olvídando casí todo
cuanto aprendíó en segundo y tercero, por la
sencílla y poderosísíma razón que no se le es-
capa al alumno, de que el idíoma no se calífica
ni en cuarto ni en sexto, con nota reflejada en
el libro escolar. Entonces el alumno píensa que
Aara qué se va a molestar en estudiar en esa
ridícula hora semanal, y todo ello a pesar de que
se da la triste paradoja de que es precísamente
en esos dos afios, y no en otros afíos en los que
plácidamente sestean en su hora semanal de
«repaso», cuando precisamente se les va a hacer
sufrir su examen de Idioma moderno, para el
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que de nínguna manera se encuentran prepa-
rados. Claro que para remedíar ese «descuídor
se ha tenído el cuídado de que puntúe en un
grupo conjunto con Religión y con FEN. Pero
conviene correr un tupido velo sobre todas estas
cuestíones y volver a nuestro líbro de Jean
Guénot.

«Quoi enseigner», titula otro de sus capítulos
el autor. Tras de insístir en las teorías, ya fe-
lízmente conocidas en España, de André Marti-
net, por 1a edición que del líbro ha hecho la
Edítorial Gredos, Guénot afirma con razón: «Tout
dans une langue n'est pas également vivant tout
ri'est donc pas également urgent ú enseígner. Bi
enseigner c'est choisir, choísir c'est souvent tran-
cher» (página 52). Aconsejo al lector de este
libro excelente que no deje de reflexíonar sobre
las observaciones que hace Guénot en la pá-
gina 58 y siguíentes, allí no hay desperdicio al-
guno, todo es doctrina y doctrina sana.

Los párrafos III titulados aL'usine structurale>
y IV «Enseigner par 1'oreillea, son a mi modesto
entender los más sabrosos del líbro. Apoyándose
en las doctrinas de Charles C. Frey, expone una
serie de ejemplos iranceses, explíca detenidamen-
te la progresíón de esquemas estructurales y hace
notar a mí modo de ver las cosas con razbn, que
«certains schémas doivent étre connus avant
d'autres parce qu'ils sont d'une structure plus
simple et qu'ils donnent acc8s ó, d'autres plus
complexes>. ,

Parecen éstas verdades de Pero Grullo, y, sín
embargo, los oyentes que tengan la suerte de
seguir las lecciones que dará nuestro compatrio-
ta Robert Lado, conocido ya por sus Aublica-
ciones de Ann Arbor en Michigan (6), invítado
este aSo por el Departamento de Anglística de
la Facultad de Letras de Madríd, para dictar en
ella sus cursos, estoy seguro de que se las oirán
repetir hasta la sacíedad.

Todo el mundo parece estar de acuerdo en ^ue
el conocímiento de una lengua está constituíd^`
por :

1) La correcta manípulación de 1os esquemas
estructurales.

2) Por la articulación correcta de fonemas y
monemas.

No se llega a dominar una lengua soiamente
aprendiendo palabras, porque entre esas pala-
bras que se aprenden puede haber algunas con
las que uno no sabe qué hacer, parece que están
de más en nuestra mente y que nos sobran. Y la
verdad es que en realidad no las necesitamos.
Dos mil palabras son sufícientes para quien sabe
manejar los esquemas más corrientes de deter-
mínado idíoma, y con ellos se hace entender en
la lengua extranjera que está estudiando.

«Enseígner par 1'oreílle» he dicho que se títula
el capítulo IV del líbro de Guénot. Es evídente
que es por donde hay que empezar la ensefianza
de toda lengua. Por eso ya en Francia y en Es-

(8) Rosaxx Leno : Lanpuape teachinq. Mac 4raw-
xiu.
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pafía se empieza, como medío jugando, a dar
francés o cualquíer otra lengua a los nifíos com-
prendídos entre seis y nueve afios en sus prima-
rias respectivas. (Acaba de publicarse un líbro
en este sentido, verdadero prodigio de composi-
ción, amenídad y entretenimiento, atrayente pa-
ra los nífios por los coloridos y dibujos, tan in-
fantíles, del que puede que me ocupe algún día
en la sección de resefias, titulados Kinder lernen
Deutsch. Una verdadera delícia, edítada por Hue-
ber en Miinchen.)

► Repito: por el ofdo hay que empezar, tenemos
que realizar el mílagroso «Ephetáb con nuestros
alumnos, sus oídos están cerrados Y hay que
abrirselos, suave, dulce y pacientemente. Eviden-
temente esto no puede hacerse con clases de se-
senta y cínco alumnos, pero sí con treínta o
cuarenta, máximo admitído por la Unesco en casos
excepcionales. Para corroborar lo que dígo pon-
gamos un ejemplo muy sencillo: en ítaliano, en
espafiol, los plurales, los oímos, los notamos clarí-
simamente, corresponden a fínales de frase, en
general:

el niSo il bambino
los niSos i bambíni

de forma que la sefial auditiva y vísual del plu-
rai es: o un cambio de vocal (caso del italiano)
o la añadidura de una ese (caso del español). En
cambío, sucede que en francés, el plural se oye
en el centro, justo en la mitad del grupo fónico
y no al iínal.

Yo escribo: les enfants, pera pronuncío: le-
záfíí,.

Es el sonído de la ese sonara francesa, lo que
da la comprensión del plural, y no la escritura
de una ese añadída, como hacemos en espafiol,
pero que ni siquiera se oye en francés, aunque
eso sí, sea obligatoria escribirla. ,

8i mi oido no percíbe, no dístíngue bien y cla-
ramente esa ese sonora, sí yo no me escucho a
mf mísmo pronunciar:

leur enfant leurs enfants
leur ébéniste leurs ébénistes

y no noto la víbracíón de las cuerdas vocales
que produzco cuando pronuncío el segundo ejem-
plo, o sea, el del plural, no caigo en la cuenta
de que es precisamente ese sonído z, situado en-
tre el astículo y el sustantivo, lo que constítuye
la auténtica marca del plural en francés. Pero
esto lo tenemos que hacer notar, y bien los pro-
fesores en nuestras clases.

A los extranjeros de nuestros cursos de Espa-
fiol, a quienes repetímos machaconamente: ;Es-
cúchense a sf mísmos en voz alta!, es más fácíl
convencerles de la gran utilidad que este ejer-
cicio, repetído varias veces, tiene, que el lograr
aceptar a nuestros propios alumnos estudiantes
de Francés en Bachillerato, algo tan evidente
como ésto: «Cuanto más me escucho a mí mis-
mo, más me corríjo; cuanto más me autocorrija,
mejor hablaré.» Yo no sé cuántos serán los co-
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legas que hayan conseguido que sus alumnos
hayan leído solos en voz alta escuchándose en
sus casas hablando una lengua extranjera -sor-
presa para ellos oírse hablando una lengua que
no es la materna-, pero lo que sí sé es que sí
el oído no está abierto, acostumbrado, entrenado,
poco o nada se puede hacer en cuanto a com-
prensíón oral del profesor en la clase. El alumno
seguirá sin entendernos cuando hablamos, in-
cluso frases cortas, y nos mostrará ese rostro
raro del que se queda a media míel en una con-
versacibn, como dice vulgarmente el sano pueblo.

Dice Guénot en la págína noventa y dos del
líbro que estamos comentando: «L'étud#ant est
tenté de donner fi, chaque son une articulatíon
et des limites qui sont celles du son Prançais le
plus proche. Il effectue par analogíe une réduc-
tíon du systéme phonologique de 1'anglais á ce-
luí du français. Il ne parle plus anglaís, il parle
une troisié langue.» Esto es, ní más ni menos, lo
que registramos cuando vemos usar palabras
francesas a nuestros alumnos, construyendo a la
espafiola: utílizan sí palabras francesas, pero no
están hablando en francés; traducen su estruc-
tura espafíola. de frase, porque no han percibído
bien la estructura del idioma extranjero (7).

El subrayado es mío y se explica fácilmente.
Donde Guénot dice «anglaís» pongamos nosotros
francés, aplicándolo a nuestros estudiantes y en-
contraremos la «explicacíón» de Pronunciacíones
tales como: «Je suis allé», carícaturizada por la
ley del menor esfuerzo en esa «tercera lengua»
de que habla Guénot, pues oímos: «ye sui saléx,
que es lo que pronuncian las tres cuartas partes
de alumnos espaHoles, chicos o grandes, deficien-
temente enseñados, cuando van a Francia. Así
nos explicaríamos también hechos de sintaxis fal-
seados, construccíones descabelladas, y tantas y
tantas otras cosas de gran importancia en una
correcta ensefíanza.

i9e nos olvída frecuentemente, que como dice
SAPIR (8): «El sistema de signijicación de cada
lengua es solidario de su sistema de articula-
ción.» Conocída es la anécdota del estudiante es-
pafiol de ínglés, que al preguntarle al llegar a
la Gran Bretafía su profesor sobre qué medio
de transporte había utilizado para ír a la isla,
confundíó la oposición vocálica de 1 larga en la
palabra «sheep (oveja) con la de i breve en
«shíp» (barco).

Más adelante, en las págínas noventa y cínco
y siguíentes, Guénot, citando a Martinet y a
Bloomfield (9), ínsiste, a mí juício fundadamen-
te: «Ce n'est pas en réduisant une langue á une
autre pour 1'oreílle qu'on prendra 1'habitude de
la faire.» (Obra citada, capítulo V, Editions SA-
BRI, París, 1964.)

^A quíen no le ha tocado vívir esta experíen-
cia? Cuando un profesor espafiol que ensefla
francés en España, ha vivido una larga tempo-

(7) Véase Mpx^xaT: Elementos de Linpilistir,a Gene-
ral. (3redos. Madríd.

(8) Enwnxn Sepia : Lanyuape,
(9) Lanpuaje. New York, 1933.
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rada en París, al regresar a•España por tren y

oír hablar en francés a las gentes que montan
en el trayecto Dax-Hendaye, tiene la impresión
de que el francés meridional que está oyendo
hablar le parece «ya» español, pero esta ilusíón
del oido es eso: engaño, pues ya sabemos que
un fonema se distingue por el valor dístintivo
propio dentro de un sístema dado. De ahi la
conveniencia de que los alumnos oígan varias
voces díferentes a lo largo del curso, que hablen

francés. De ahí la necesidad que tenemos de
que el ministerío conceda créditos para que en
nuestras clases podamos tener «assistantsr fran-
ceses, lujo que se permite pagar cualquíer ins-
títuto o colegío en Francia, donde precisamente
al tiempo que hacen una extraordínario bien a
sus alumnos de espaiíol, permíten que el joven
lícenciado español prepare como es debido sus
oposícíones a cátedras de instituto, sumergido
desde la mañana a la noche en un ambiente

francés.
Termina Guénot este capítulo de su libro re-

cogiendo las observaciones hechas por los pro-
fesores Gubérina y Tomatís (éste con su famoso
«oído, electróníco», con el que se puede someter
a experíencias lixígiiísticas de cambio de tonali-
dad a cualquier sujeto en cualquier lengua que
esté hablando, según pude observar en Besançon
en sus magníficos laboratorios lingiiístícos el ve-
rano del 1960, en el 3tage del C. R. E. D. I. F. con
otros noventa profesores del mundo entero);
comenta los experimentos hechos por Delattre
en los laboratoríos Haskins, de Nueva York, y
eso le lleva a formular la paradójica hipótesis
(que no lo es tanto, en realidad) de que: «1'au-
dítion d'une langue étrangére est un acte d'ap-
propiatíon. La parole et 1'audítion sont 1'envers

significante (lo
(conjunto de fonemas españoles)

(2)

et 1'endroit du méme acte. Plus on parle une
langue étrangére, míeux on la comprend. Et plus
on la perçoít, mieux on la parle. Il faut parler
pour entendre.a

Soy yo quien vuelve a subrayar: son consejos
que repíto incesantemente tarito a alumnos es-
pañoles como a extranjeros. Les digo: aHablen,
aunque hablen mal, pero hablen. Precísamente
al hablar, aun cuando se haga mal, son ustedes
corregidos amablemente, y al ser corregidos,
aprenden.s

El capítulo V lo titula Guénot aL'audiovisuela,
planteando en las páginas 109 y siguíentes «el
problema de la comprensíón. LAcaso exagera un
poco el excelente profesor cuando afirma: «Dans
1'enseignement des langues vivantes donné en
Europe et aux Etats Unis pendant de longues
années, on a procédé par lecture et par traduc-
tion, laissant au séjour le soin d'enseigner la
parole étrangére»? Desgraciadamente, por lo que
se refiere a gran parte de esta enseiianza en Es-
paña, en los dístíntos típos de centros, creemos
que tiene razón Guénot, en parte al menos...

Hay que remontarse a Ferdinand de Saussu-
re (10) y a su celebérríma distínción entre sfg-
niiiant y signifie. El signijicante es la palabra,
es la forma que reviste, sea fónica o gráfica. El
significado corresponde al sentido, a la signifí-
cacíón que esa Aalabra tíene en cada lengua;
pues bíen, Guénot afirma certeramente :«Con-
naitre une langue ^'est associer spontanément et
en connaissance de cause des signifiants qu'on
articule (ou qu'on écrít) a des signifíés qu'on
évoque dans sa téte.>

Expongamos, con términos espaSoles, el esque-
ma que Guénot traza, mediante el siguiente
ejemplo inglés: 1'm cold.

Inglés : I'm cold.

Español: Tengo frío.

significado
que se manifesta con los

fonemas españoles
-=^ (3)

- ^. - ^ --:

El itinerario de la comprensión
pasa por (1), (2), (3) y (4).

signifícado
(lo que se manifesta con

fonemas íngleses)
(4) (1)

Inglés : I'm cold.

Dice Guénot que para el extranjero que oye la como: alemán, «ích bin hungrig», «Sie sind
frase, existe como una especíe de pared, pero schl9,frig», etc., en las que la estructura espa8ola

que para el inglés que lo articula espontánea- ni es con el verbo ser, ni se construye con adje-
mente, ese muro no existe. En circunstancias tivos como en ínglés o en alemán ; las frases
análogas, un espafíol dirá: atengo frfo». Pense- citadas anteriormente son, como sabemos, en

los signíficante
(conjunto de fonemas ingleses)

mos, por ejemplo, también en esos tipos de cons-
truccíones de las lenguas de tronco germánico, ( lo^ cours de Linguistíque Générale.
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castellano: «tengo hambre; usted tiene suefloa,
es decir, que usamos el verbo «tenera y emplea-
mos sustantivos y no adjetivos. Y así podrían
cítarse otros muchos ejemplos.

Resulta entonces que, para la comprensión de
la frase, el extranjero necesita dar la vuelta a
ese muro que existe entre

signíficante ( sígnificado

pero eI hecho de hacer que se correspondan los
dos sígnificados (el de la frase espafíola y el de
la frase ínglesa) no conduce más que a adaptar
para el ínglés los hábítos de organízacíón sín-
táctica del español. En este terreno los ejemplos
abundan. Nadie puede aprender bíen a pregun-
tar por la eded en inglés o en alemán sí previa-
mente no ha adquirído el automatismo: «"^Cómo
viejo es usted"?, para la pregunta, y el automa-
tismo "soy tantos afios viejo", para la respues-
ta.a 8on cosas que cualquiera puede encontrar
ínsistentemente repetídas en las Dídácticas de
Closset, de Bohlen, etc., sencíllamente porque son
imprescindibles para aprender bien alemán o
inglés:

Wie alt sínd síe ?
Ich bín sechzig Jahre alt.

How old are you ?
I am sixteen years old.

Y no vale darle vueltas, no podemos decir, con-
servando nuestra propia estructura y pensamien-
to españoles, utilizando palabras inglesas o ale-
manas: «ich habe sechzíg Jahrea, porque eso
equivale a poner palabras alemanas seguídas, una
tras de otra, pero no es hablar alemán. Es un
camíno equívocado, pues no se puede entender
una lengua sin antes practícarla. Comprender es
perctbir bien la que se oye, y perctbir es articu-
lar. Hay que hacer que nuestros alumnos hablen,
tirarles de la lengua (;dura tarea, pero impres-
cindíble para el profesor!), con el fin de hacer
aprender, y después de hacer aprender para ha-
cer comprender.

Como el líbro de Guénot se lee con tanto ín-
terés y amenidad, recomiendo al lector que se
detenga en los capftulos VI aLa guerra de los
idíomasa, donde describe sus experiencias ame-
ricanas en el centro de Monterrey en mayo de
1959, y las consíderaciones que le suscítan las
tareas llevadas a cabo por Fries y sus discípulos
en Ann Arbor (Michígan) desde el afio 1941, hace
ahora, pues, veinticínco años. ,

Es allí donde leerá que en Monterrey se dan
seís horas díarias de clase de lengua extranjera,
con excepción de los sábados; encontrará una
afirmación sobre la necesidad de crear automa-
tísmos, que víene a confirmar una vez más la
intelígencia del difunto profesor y querido maes-
tro Closset, pues se transcribe el díálogo que
mantuvo Guénot con uno de los Arofesores ame-
rícanos (página 125): «Nous nous efforçons de

développer leur mémoíre auditíve, de la meu-
bler d'AUTOMATISMES GRAMMATICAUXa (soy
yo quíen mando tipografíar con mayúsculas), y
sígue comentando la respuesta del profesor ame-
ricano: que allí no se enseñan reglas antes de
que los estudiantes las hayan practicado en díá-
logos hablados, agotando todas las posibilidades
de un mísmo giro ; en una palabra, eficiencia,
objetívos lingiiístícamente concretos.

Deténgase especialmente el lector en la pági-
na 133, donde machacona, pero necesariamente,
se repíte el lema: ESCUCHAR, HABLAR, LEER,
ESCRIBIR, fases en la ensefianza que llevan a
cabo y practican los profesores del «Modern Lan-
guage Materials Developement Centera, y ello no
solamente para ensefiar, síno para redactar sus
manuales Aara enseñanza de francés, alemán,
italiano, ruso y espafiol.

^Suscribiremos -aunque con reservas- la aflr-
macíón del autor de que: aL'Amérique est en traln
d'ínventer une nouvelle facon d'enseigner les
langues vívantes a 1'échelle d'un continenta?

Hemos de advertír que estos manuales que
hemos cítado van acompañados siempre de las
grabaciones magnetofónicas correspondíentes, que
son tan ímportantes como los textos.

$on jugosísímas, se prestan a innumerabies su-
gerencías y hay que medítarlas despacio, las
págínas 138 a 143, en las que comenta la expe-
ríencía de MORTON, publicada en 1980, y que
resumimos por no alargar con exceso estas líneas:

1) Fonematización.
2) Reproduccíón de sonidos.
3) Ejercicios estructurales.
4) Esquemas modelos.
5) Construccíón del vocabulario.
B) Aprendizajes anexos: lectura, escritura, tra-

ducción.

En el capítulo VII de su líbro, que Guénot títu-
la «El término medíoa, cíta y comenta algunos
ejemplos de métodos de pedagogos íngleses y
franceses, hacíendo hincapié en los métodos au-
díovisuales de Saínt Cloud, del típo de «Lend me
your ears» y de aVoix et Images de Francea, tan
conocidos por todos nosotros.

Guénot títula su octavo capftulo «Los tres
pisosa o niveles, díríamos nosotros, donde ana-
liza sucesívamente:

a) Etapa en que se trata sobre todo de oír
correctamente, y de repetír correctamente gru-
pos de fonemas, irases cortas, pero enteras, que
habitúen a la boca y al oído a la artículación
extranjera.

b) Etapa en la que se trata de asociar los
segmentos aprendídos, según los esquemas de la
cadena hablada.

.
Los segmentos que se aprendieron y se repitie-

ron en el prímer piso o nivel se unen con otros.
La conquísta de la forma se logra al mismo tíem-
Ao y paralelamente a la del sentído: son los
e^ercictos de sustitución, y para rematar el edi-
ficío, en el tercer nível hay que expresarse ya de
forma correcta y espontánea.
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Preguntará el lector: ^Puede haber cambíos de
piso, o sea de nível? Claro que los hay. Yo no
puedo citar aquí el gracioso sucedido que cuenta
Guénot sobre la enseñanza del español, ocurrido
en una de las clases por él vísítadas, pero re-
mito al lector con todo interés a las páginas 165
a 167, y me gustaría conocer su propio parecer,
como colega, pues no hay nada más fértil que el
diálogo sobre temas, que por sernos comunes, a
todos nos interesan por igual, y creo que para
ello pone el Mínísterío a nuestra dísposición las
páginas de esta REVrsTA nE Enucnclóx.

Del último capítulo de este libro, el IX, díré
brevemente que me parece muy acertado el suge-
rente título aEt le sens», y que suscribo no ya
sus íronfas a propósíto de los diccionarios, sino
esta otra afírmación en letra bastardílla: «L'ap-
prentissage du sens est donc solidaire de l'appren-
tissage de l'usage.»

Desde el punto de vista exclusívamente francés
son interesantes sus observaciones sobre la «in-
flación verbal», y su llamada al orden a determi-
nados profesores, muy en su punto para la co-
rrecta enseñanza del francés, en países donde
esta lengua se emplea por pertenecer a la llama-
da ^Communauté française»: «En enseígnant

moins, on enseígneraít mieux. C'est ó dire quón
finiraít par enseigner plus.» Esto me sugiere un
comentario sobre lo recargadísimo que suelen
estar nuestros textos de tercero de Bachillerato,
de tan amplía materia, para desarrollar en cua-
tro horas, y que en su día habrá que revisar
debidamente. Esa es tarea que compete a nuestros
Organísmos, que para ello han sído creados ; los
profesores daremos nuestra opinión cuando nos
la pidan, y ello con sumo gusto.

Por fín hemos llegado al final del libro, alli es-
tamos leyendo: «aprender una lengua extranjera
es aprender diferencias; aprender una lengua
viva es aprender diferencias arbitrarias e insti-
tucíonalízadas. Por consíguiente, reducirse en
una enseñanza de idíomas modernos, a pasar de
lo desconocido a lo conocido, es dísfrazar la difi-
cultad; eso no lleva sino a un empobrecímiento
de conocímientos».

Eso díce Guénot, y yo termino con un símil
tremendo, pero eficazmente español: para re-
mediar las deflciencias que observamos en la
enseñanza de idiomas en nuestro país, hay que
coger al toro por 1os cuernos, pero con la humil-
dad con que todo buen profesor debe saber ha-
cerlo, para no salir empitonados.

La enseñanza de una lengua viva
mediante la redacción
MIRTA DORA CAMANDONE

PROPOSITOS (1) en juego síempre a partír de la adquisición del

El objetivo que el profesor de castellano síem-
pre tíene presente es el de enseñar una lengua
viva que sirva al alumno ^para expresarse y, ade-
más, el de ayudar a integrar su personalidad de
adolescente en cíerne.

Los métodos dídóctícos adecuados para el lo-
gro de este Aropósíto no pueden basarse en téc-
nicas íntuitívas, en conocianientos empíricos ní
tampoco en procesos lógicos que sólo e j erciten
una capacídad intelectual y fija, sino en formas
pedagógicas que cultíven una sensibilidad que,
a su vez, nutra abundantemente una ínteligen-
cía ágíl y dinámíca.

El profesor informa para que se formen há-
bítos, costumbres, mecanísmos que se pondrán

(1) Eata experiencía ha aido realízada por 1a pro-
fesora Mirta Dora Camandone con adolescentes de ca-
torce a dieciséis años, en el Inetítuto Secundarío Ber-
nardino RSvadavia, de la cíudad de Vílla María, província
de Córdoba, República Argentína, en 1962.

conocimiento. La efectivídad de la tarea radi-
cará entonces no sólo en la cantidad de lvs mis-
mos, sino que estará dírectamente relacionada
con la avídez por la lectura que desde entonces
tengan y con la facilidad de expresíón correcta
que ante las dístíntas círcunstancias de la vída
cotidíana maníflesten poseer. Por eso es necesa-
río, primero, crear una disposíción anímica po-
sitíva con respecto a la asígnatura. Para que
las clases resulten verdaderamente provechosas
han de basarse en el interés del educando, y en-
tonces toda la tarea se realízará con placer, con
entusíasmo, con libertad, con gusto.

El adolescente, igual que el poeta, conserva
la mágica capacídad de asombro frente al mun-
do, y por eso es funda^lnentalmente creador. La
actívidad del profesor sólo debe límitarse a pro-
porcíonar elementos, a despertar, a sugerir, a
provocar y a aprovechar el momento de la
creacíón.


